VII FERIA MEDIEVAL DE ÍSCAR

2 DE JULIO DE 2005

NOMBRAMIENTO DE ALCAIDE DE LA FORTALEZA

DISCURSO DE LA EXCMA. CONSEJERA DE CULTURA Y TURISMO, 

DOÑA SILVIA CLEMENTE MUNICIO

Querido Alcalde y miembros de la Corporación Municipal, Autoridades, vecinas y vecinos de Íscar, amigos todos.


Me complace estar hoy en Íscar para compartir con todos vosotros algunos de los actos que habéis organizado con ocasión de la Séptima Feria Medieval “Maestro y Aprendiz”, a la vez que hago honor a la distinción que tan generosamente me habéis otorgado. Un nombramiento realmente original y sumamente atractivo, que me convierte en Alcaide en mi condición de mujer por primera vez en la historia ya que siempre recayó en hombres puesto que el papel de la mujer no tenía relevancia social, esto es una demostración más de la igualdad entre hombres y mujeres que se inició en el último tercio del siglo XX y en el que se han alcanzado importantes retos. 


Por esta deferencia y por el honor que esta distinción comporta para mí, quiero manifestaros toda mi gratitud, tanto al alcalde y concejales de la villa, como a todos y cada uno de los vecinos y vecinas, a la vez que confesaros que me siento sumamente honrada al ostentar, aunque sea de forma simbólica, tan noble e histórico título, que en su tiempo permitía a su poseedor gobernar el rico feudo de Íscar. 

Los orígenes del castillo de Iscar se pierden en la penumbra de una historia milenaria: que documenta ya en el año 939 su destrucción por parte de las tropas de Abderramán III en una de sus aceifas por tierras cristianas y cuya posterior refundación, con ocasión de la Reconquista, debemos al poblador de la villa, Alvar Fáñez, yerno del Conde Pedro Ansúrez, tal y como nos cuenta Don Juan Manuel en su libro "El Conde Lucanor".

Situamos en un entorno como el que nos acoge supone, en nuestra tierra, entrar de lleno en la historia a la búsqueda de una de nuestras principales huellas de identidad y rendir homenaje al legado patrimonial más significativo de nuestra Comunidad, el castillo, elemento identificador de nuestro pasado y que,  por extrañas circunstancias, han sido las construcciones que han permanecido por más tiempo condenadas al olvido y sometidas al azote del abandono y de la desidia.

precisamente fuese uno de esos alcaides, cuentan las Crónicas de Alfonso XI, quién negó la entrada en el castillo al propio rey, comportamiento que le costó la vida. 

Este castillo, como no podía ser de otra forma, fue testigo mudo y escenario de gran parte de la historia de Iscar y de su comarca, así como baluarte defensivo y garantía de paz y de asilo de las familias nobles y de la sociedad que protegía. A la cabeza de esta sociedad estaba el Alcaide de la  Fortaleza como encarnación del poder y de la autoridad real, aunque 

Estas fortalezas de carácter defensivo ampararon y posibilitaron, allá por la Alta Edad Media, que en su entorno se desarrollase la primitiva vida social y la repoblación del espacio defensivo frente a los territorios musulmanes, llamado "desierto estratégico", circunstancias que convirtieron al castillo en centro de la vida social y cultural, valuarte y protección contra el enemigo, espacio de dominio económico, religioso y político y, lo que es más importante, fundamento y núcleo originario de lo que son hoy muchos de nuestros pueblos y ciudades.

De este proceso surgió hace casi mil años la villa de Iscar que ha llegado a nuestros días; según cuentan los historiadores asentada sobre la huella de unos orígenes más lejanos, en el solar donde existieron unos poblamientos prehistóricos 2.000 años antes de Jesucristo, y donde posteriormente se sitúa el municipio romano de Ipsca.

La fortaleza, vinculada en su trayectoria a reyes y a destacadas familias de la nobleza castellanas, ha vigilado siempre, en silencio, el transcurrir de la vida en el pueblo. De ahí que los lienzos de sus muros y su torre del homenaje constituyan hoy el testimonio silente no sólo de lo que ha sido la historia, sino también de lo que es en la actualidad, el latir alegre de esta sociedad industriosa y llena de iniciativa y de vida que es la sociedad iscariense.

Afortunadamente, en Castilla y León estamos viviendo un intenso proceso de recuperación de todo nuestro patrimonio histórico y artístico lo que nos ha permitido rescatar monumentos que parecían ya irreversiblemente perdidos, como es este castillo, al que compete ahora la función de servir de espacio para una actividad mucho más pacífica, provechosa y divertida. 

En este entorno y con el fin de recabar fondos para su restauración nació la Feria Medieval "Maestro y Aprendiz", que ha logrado consolidarse, a través de seis ediciones, como una importante actividad lúdica, cargada de valores educativos para los más jóvenes, y que supone retrotraer por un día la localidad a la actividad artesana, comercial y festiva que viviera hace muchos siglos, convirtiendo al pueblo en retablo viviente de lo que fueron sus ferias medievales.

Al amparo de esta torre del homenaje, acepto pues la distinción de Alcaide con que me honráis, y manifiesto mi deseo de que este magnífico monumento en piedra, siga día a día recuperando parte de aquel protagonismo social que nunca debió haber perdido; ahora desde su nueva condición de marco y escenario para el desarrollo de cuantas iniciativas culturales se promuevan en la Villa. 

Un proyecto que avanza y se consolida merced al impulso, dedicación e interés por la villa, su historia y sus tradiciones, demostrada siempre por autoridades, asociaciones culturales, voluntarios y todos los vecinos de Iscar. Con la aportación de todos habéis rescatado un capítulo especialmente importante de vuestro pasado y de la historia de Castilla y León, pues, no en vano, nuestra tierra fundamentó en estos encuentros comerciales gran parte de su pujanza económica-y política de antaño.

De aquellas ferias eminentemente comerciales, al actual esplendor festivo, media un largo trecho marcado por el paso del tiempo y sobre todo por el sentimiento de nostalgia por una forma de vida ya perdida. Una sensación que se acrecienta cuanto contemplamos las actividades artesanales y de los gremios, la música y los recitales poéticos, torneos y representaciones teatrales, así como cuantas atracciones componen la Feria e invitan hoy a la diversión y la alegría.

Nostalgia por el pasado que se toma firmeza y dinamismo cuando se mira al presente de esta sociedad que ha logrado con su iniciativa empresarial y su capacidad de trabajo convertir la villa en un importante núcleo de desarrollo económico, elevando la madera a la condición de preciada materia prima, capaz de impulsar una destacada industria de trasformación. En tomo a este eje de grandes fábricas y pequeños talleres que trabajan la madera, así como de la industria agroalimentaria, gravita gran parte de la actividad económica y laboral de Iscar. Un panorama que se completa con eI comercio y los servicios que la villa ofrece a sus ciudadanos y a los pueblos de la comarca.

Sobre la base de este progreso y prosperidad podéis hoy los iscarienses mirar hacia el futuro con tranquilidad y confianza. Que estos dos días de fiesta constituyan, además del merecido paréntesis de descanso en el quehacer cotidiano, un especial momento para compartir y disfrutar de todo cuanto la feria nos ofrece; siempre dentro del ambiente de unidad, amistad y sana alegría que constituye la mejor de las virtudes de nuestra sociedad. 

Disfrutad pues de la feria y haced gala de vuestra hospitalidad con los visitantes y forasteros que deseen compartir con vosotros el ocio y la alegría de este momento y tomar parte en unas actividades llenas de sabor y de reminiscencias de una tradición cultural, popular y festiva que afortunadamente habéis sabido rescatar con éxito. 

Estoy segura de que esta séptima edición de la Fiesta va a ser la mejor de cuantas habéis celebrado, así lo deseo especialmente desde mi condición de Alcaide de la Fortaleza, nombramiento por el cual contraigo hoy con Iscar, con todos vosotros y con este monumento, una deuda de gratitud que solamente podré saldar contribuyendo, en cuanto esté en mis manos, al engrandecimiento de vuestro castillo y al impulso de la actividad cultural y turística de la Villa. Con esta promesa finalizo, reiterando a todos mi gratitud por esta distinción, un honor que siempre recordaré porque considero que su valor simbólico es, ni más ni menos, el valor de las mujeres y los hombres de Íscar, que habéis sido en el pasado, y seguís siendo hoy, ejemplo de trabajo, dedicación y entrega al proyecto común de desarrollo y prosperidad que es Castilla y León.

Feliz Feria Medieval a todos y Muchas Gracias. 
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